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Los vecinos de la Caleta aún esperan que la Generalitat
estabilice el talud

A cuentagotas y a golpe de intervención plenaria por la

oposición, así es como nos vamos enterando de la marcha

de muchos de los asuntos relevantes que debe gestionar el

Ayuntamiento. Tal es el caso del desprendimiento de la

Caleta, en el puerto.

Pronto l legará e l  o toño,  y  con é l  las l luv ias,  lo  que

aumentará el riesgo de  más desprendimientos en la ladera

de la Caleta, con el consiguiente peligro para la integridad

de las viviendas y para los usuario de la carretera que lleva

al Club Náutico.

El pasado mes de enero, poco después del derrumbe de la ladera, el conseller de Infraestructuras y

Transporte, Mario Flores, anunció que la Generalitat acometería con carácter de urgencia las obras para

reparar el talud de la Caleta, tras una visita al municipio, arropado por los concejales populares de Xàbia.

Ya en aquel entonces, Flores entendió que los trabajos deberían de llevarse a cabo desde la Generalitat,

ya que "la actuación sobrepasa las posibilidades de un ayuntamiento", y prometió que se tramitará el

proyecto de urgencias, "para que esta ladera quede arreglada lo antes posible".

Medio año después, ante la ausencia de noticias, el concejal socialista, José Chulvi, se interesó, en el

pasado pleno ordinario, por la situación del desprendimiento de la Caleta. La única respuesta que recibió

fue del alcalde, Eduardo Monfort, quien aseguró que Conselleria ya había redactado el anteproyecto, y

que el coste de la obra, "que Xàbia no va a pagar", se ha cifrado en 2,3 millones de euros.

En otras palabras, lo que ya se sabía. Lástima que ni sui quiera los concejales populares en el equipo de

gobierno no contestasen a la pregunta del socialista, "¿si nadie lo quiere pagar cuándo se va a

arreglar?".

Técnicas para estabilizar un talud

Existen diferentes técnicas para estabilizar taludes verticales o acantilados. Generalmente se combinan

métodos, dependiendo de la estabilidad del material que compone el desnivel y la amplitud del espacio

en el que se realiza el trabajo.

La ladera de la Caleta está compuesta por una tierra arcillosa, con muy poca cohesión y material suelto.

No hay una base sólida de roca que sirva de superficie de anclaje.

En los tramos anteriores de la Caleta que han sufrido desprendimientos, y ya han sido asegurados en

diferentes proyectos, se han ido empleando diferentes técnicas, por lo que es prácticamente un

muestrario de las soluciones que se pueden adoptar.



En la zona más cercana al núcleo urbano, se ha optado por la construcción de terrazas hechas con

gaviones, una especie de contenedores de mallazo rellenados con piedras, que se colocan de forma

escalonada. En esta obra, realizada por la empresa urbanizadora de la promoción adjunta como

condición obligatoria, sobre la parte superior se habilita un canal de drenaje que evita la erosión del

material arcilloso de la ladera.

Cuando el desnivel del talud es mayor, se crea primero un muro de contención con piedra de escollera,

que luego es sujeto con grandes planchas de hormigón, fijadas con barras de acero dispuestas en un

ligero ángulo. El ejemplo lo tenemos en el tramo que fue reparado por la Conselleria en el 2007.

La Generalitat actuará sobre el tramo derrumbado

Según han sido informados los vecinos de la Caleta por la Conselleria, en el talud que ahora se ha

desprendido se pretende aplicar esta última solución, aunque únicamente en el tramo afectado, debido a

lo costoso del proyecto. Lo que no sabe nadie es cuándo se acometerán los trabajos.

Ante la falta de noticias, los afectados se han reunido con el alcalde, quien les ha reiterado que no sabe

nada. Estos vecinos se sienten indignados por la pasividad del Ayuntamiento, que podría estar exigiendo

una respuesta a la Generalitat.

Más considerando que uno de los vecinos de la calle Caleta es el edil popular Juan Moragues. Cabe

recordar que cuando se deprendió un tramo del talud frente a su vivienda, la Conselleria actuó con

mucha celeridad.

Ahora, el vecino más afectado, en un intento desesperado de no perder su vivienda con las lluvias de

otoño, debe deambular por los pasillos de la administración autonómica sólo.


